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Resumen
El presente trabajo se propone la identificación de distintas actividades económicas

que se producen dentro de un circuito de la economía popular en la Comuna 15 de

Buenos Aires más allá de las prácticas asociadas al trabajo asalariado, la empresa

capitalista, la propiedad privada, las transacciones de mercado y las finanzas

institucionalizadas. Para ello se realiza un inventario, herramienta que permite

considerar las diferentes instancias de producción de valor que quedan fuera de

registros formales por no ser necesariamente mercantiles. Se circunscribe en la

Manzana 8 del Playón de Chacarita, un espacio público dentro de un barrio popular de

la Ciudad de Buenos Aires, donde los vecinos fueron consolidando distintas

estrategias de hábitat y uso común. Allí se nuclean experiencias de diversa índole,

entre las que se encuentran unidades productivas, una huerta agroecológica, un

espacio de acompañamiento al consumo problemático, nodos culturales y espacios

educativos. Los resultados dan un panorama completo y realista de la diversidad en la

producción de valor en la economía popular, su relación con el Estado y los procesos

de urbanización.

Economía popular; pujas por el común; inventario; hábitat; Ciudad de Buenos Aires.
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Antecedentes
La diversidad de prácticas de generación de valor que conviven en circuitos de la

economía popular exceden los encuadres tradicionales. La propia dinámica que las

determina, la invención del propio trabajo por parte de sujetos excluidos del mercado

de trabajo formal (Arango, Chena y Roig, 2017), implica en primera instancia un

desafío para las herramientas corrientes de registro, cuantificación y análisis, y luego

un puente entre distintas trayectorias académicas, políticas y de pensamiento que

confluyen hoy en ideas de futuro. Este trabajo esboza un diálogo entre las

perspectivas de futuro del trabajo y del capital y las prácticas realmente adoptadas por

los trabajadores desde los márgenes del capitalismo actual, buscando aportar al

reencuadre, a partir de la metodología propuesta por Gibson-Graham, Cameron y

Healy (2017), de la generación de valor en la economía popular.. Los comunes, a su

vez, ocurren como un proceso de apropiación, gobierno y disposición colectiva de un

lugar determinado, que puede ser o no físico. Estos procesos ocurren cuando agentes

humanos y no humanos comparten el cuidado, la responsabilidad y el beneficio de los

recursos materiales o inmateriales en cuestión (Petrescu et al., 2020). El proceso de

un común y la creación de una comunidad se retroalimentan de manera dinámica,

siendo así un elemento en constante disputa entre los agentes que lo habitan. Es, por

lo tanto, diferente de un objeto determinado, un proceso en constante determinación.

El análisis de este trabajo parte de una experiencia de organización comunitaria en el

Playón de Chacarita, un barrio popular de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires cuyo

crecimiento se dió a fines de los años 90 y durante los 2000, para llegar a tener en la

actualidad más de 4000 habitantes. En marzo de 2017 fue sancionada en la

Legislatura de la Ciudad la Ley 5799 determinando el proceso de urbanización del

barrio (PIRU), que transformó integralmente su realidad. Se construyeron 678

viviendas nuevas en 4 edificios linderos al barrio histórico sobre Av. Triunvirato y

comenzaron procesos de apertura de calle y esponjamiento del macizo, relocalizando

aproximadamente al 70% de las familias y modificando sensiblemente sus condiciones

de vida, además de los espacios comunes y los circuitos vecinales. Este proceso, que

aún está en desarrollo y es sustancialmente positivo para las familias que lograron el

acceso a una nueva vivienda, tiene como consecuencia una forma nueva de

comunidad con espacios públicos y comunes diferentes, circuitos económicos,
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comerciales y vecinales que desaparecieron para dar lugar a otros y la búsqueda por

parte de los vecinos de nuevas formas de encuentro.

Desarrollo del Problema
La Manzana 8 es un espacio singular en el barrio de Chacarita: un ex playón

ferroviario con galpones y suelo de adoquines, separado del resto del barrio por la

avenida Triunvirato, que los vecinos no permitieron que se loteara para la construcción

masiva de viviendas. Así fue que conservó espacios amplios y abiertos a disposición

de quienes allí se instalaron, una entrada diferente del resto sobre la Av. Federico

Lacroze (distinta a la principal, en Fraga al 900) y un relativo aislamiento tanto del

Playón como del resto del barrio de Chacarita, pese a estar ubicada al lado de la

estación del FFCC Urquiza y sobre la avenida de mayor circulación. A lo largo del

proceso de urbanización que transformó los espacios públicos del barrio, la Manzana 8

dio lugar a un conjunto de experiencias que se fueron consolidando a medida que

vecinos encontraban nuevas formas de habitarla. En primera instancia el armado de

un merendero, y en articulación con distintas experiencias del Movimiento Evita

-organización de la que participan muchos vecinos de la manzana- comenzaron a

funcionar actividades de apoyo educativo, escuelas deportivas, una huerta

agroecológica, talleres culturales, distintas unidades productivas y en última instancia

se estableció como sub-sede de Casa Pueblo, una Casa de Asistencia y

Acompañamiento Comunitario (CAAC) donde se abordan situaciones de consumo

problemático. La coordinación territorial de estas experiencias radica en el Centro

Barrial Luna Ortiz, que hasta el 2022 tenía sede en el macizo histórico del Playón, pero

que por el proceso de apertura de calles se trasladó, también, a la Manzana 8.

Las actividades económicas realizadas en contextos como el descrito anteriormente

escapan al encuadre tradicional del trabajo asalariado, la empresa capitalista, la

propiedad privada, las transacciones de mercado y las finanzas institucionalizadas

(Gibson-Graham & Dombroski, 2020). Se estudia la economía popular partiendo de un

interrogante: si la exclusión del mercado de trabajo -y, por consiguiente, en la amplia

mayoría, la pobreza- sucede porque no se genera el suficiente excedente económico,

o porque otros grupos sociales se apropian de los excedentes que generan (Chena,

2017). En este sentido, la identificación y clasificación de actividades económicas es
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un punto de partida para indagar en estas dinámicas, y en el caso concreto de la

Manzana 8 el proceso de construcción de un común a partir de ellas. La principal

dificultad que esto presenta es la coexistencia de actividades económicas que tienen

una valuación comercial (como sublimación, producción textil o gastronómica) y otras

que no comercializan su producción, como un comedor, un taller deportivo o

acompañamiento educativo. La pregunta central del problema es cómo se puede

visibilizar las acciones que hacen a esta economía y quedan por fuera de las

actividades formales y formalizadas.

Metodología empleada
Para la identificación de estas últimas actividades se recurre a la herramienta del

inventario, práctica sistemática de identificación que posibilita, además, el registro de

externalidades positivas y otros procesos cuantificables como la incidencia del circuito

en el hábitat y la integración urbana de vecinos. Permite identificar las prácticas

económicas en las que está involucrada una organización (visible) y también las

acciones que quedan por fuera de lo que se comprende por “lo económico”

(generalmente, ni visibles ni cuantificables). Asimismo, la práctica de inventario en esta

propuesta no busca una completitud en el registro sino principalmente el desafío a la

desvalorización e invisibilización de prácticas económicas. Su realización tuvo en

cuenta, siguiendo la metodología propuesta por Gibson-Graham, cinco (5) categorías:

unidad económica, trabajo, transacciones, propiedad y finanzas. La unidad económica

refiere al contexto organizacional primario, donde ocurre la generación de valor, y por

tanto la producción, apropiación y distribución de plusvalía. Se diferencia por tipo de

unidad económica (Sociedad anónima, cooperativa de trabajo, institución mixta. etc.),

clasificación en función del tipo de clases del proceso (capitalista, más que capitalista)

y el actor que se apropia de la plusvalía. La clase “más que capitalista” sucede cuando

la unidad tiene atributos de cualquier negocio, pero además la plusvalía está

desplegada para una variedad de fines y no únicamente para la acumulación privada

-bienestar nacional, medio ambiente, grupos sociales u otros stakeholders. La

categoría trabajo refiere a la forma que toma la generación de valor, su tipo de

remuneración, su clasificación en función de eso (asalariado, no asalariado, etc.) y la

forma en la que esa remuneración es realizada. Las transacciones describen las

relaciones económicas, sean o no mercantiles, que suceden en el circuito y entre
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quienes participan de alguna forma de él, siendo su clasificación en función del lugar y

momento en el que se realizan y sus reglas. En cuanto a la propiedad, se clasifica

según tipo (común, colectiva, privada) y la regulación de su acceso; y por último, el

financiamiento se clasifica según su origen (público, mercantil, no mercantil) y su tipo

de retorno.

Resultados
Se identificaron tres unidades económicas que engloban una diversidad de procesos:

el Centro Barrial Luna Ortiz, la Huerta Agroecológica “La Ruda” y la Casa Pueblo. Las

tres corresponden a tipologías diferentes, siendo una organización comunitaria, una

cooperativa de trabajo y una institución mixta. Así, son organizaciones no capitalistas,

a excepción de la organización comunitaria que podría identificarse como más que

capitalista. La apropiación de la plusvalía generada se da entre trabajadores,

concurrentes y vecinos. El trabajo en su mayoría es organizado por cuenta propia,

sostenido parcialmente por un programa social o también voluntario, encontrando una

doble dinámica entre unidades productivas que cuentan con programas sociales como

un ingreso base o complementario a actividades económicas que les significan

mayores ingresos y también el sostenimiento con éstos programas de actividades no

mercantiles, pero que requieren ingresos para quienes las realizan. En el caso de las

transacciones, encontramos relaciones de mercado en las actividades que

comercializan su producción, y una gran mayoría de encuentros no mercantiles en

actividades gratuitas cuyas reglas de encuentro se rigen por lo comunitario -vinculadas

a la cultura, a la educación o a la solidaridad-. No se encontró propiedad privada

individual o familiar, con una preeminencia de propiedad colectiva, espacios de uso

comunitario y propiedad pública. El financiamiento se da principalmente de manera

pública y no mercantil, consistente en programas de apoyo desde el Estado y

mecanismos barriales de fondeo como rifas, actividades y donaciones.

No se encontró una organización capitalista pura, en tanto muchas actividades

económicas que generan ingresos se administran de manera cooperativa y por

consiguiente los regímenes de propiedad, de apropiación y distribución de plusvalía

tienen otras características.
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Este primer inventario, lejos de presentar un registro acabado de las actividades

económicas que se realizan en la Manzana 8, es un punto de partida y una

interpelación a la valorización de prácticas económicas que exceden los encuadres

habituales. Parte del desafío pendiente es la cuantificación de éstas actividades,

además de registrar otras experiencias y ampliar las categorías involucradas. Es

necesario tener en cuenta, además, que este formato de organización y de puja por el

común sucede en un espacio determinado con sus características y su tipología, y la

forma en la que la economía popular dialoga con los procesos de construcción de

comunes se puede dar de maneras muy distintas en otros escenarios.
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